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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CLARA  

CLOTILDE.. 
ROSALÍA.., 
SEMIFUSA.. 
FERNANDO. 


Seta.  Zarco. 
Otero. 

pérez  de  guzmáñ. 
Se.     Valero  (I.) 
Valero  (R.) 


Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegantemente  amueblado,  puertas  laterales  y  al  foro.  En 
segundo  término  izquierda,  un  balcón.  Sofá 

ESCENA  PRIMERA 

CLARA,  saliendo  por  la  primera  derecha 

¡Qué  desbarajuste  había  en  ese  despacho! 
Si  Fernando  llega  y  ve  así  la  que  él  llama 
habitación  principal  de  la  casa,  bueno  se  va 
á  poner. 


ESCENA  II 

CLARA  y  ROSALÍA  por  el  foro 

Ros.  Señorita,  esta  señora  que  está  esperando  me 

ha  da  dado  esta  tarjeta  para  usted. 
Clara        A  ver.  (Leyendo.)  «Clotilde  Gómez.»  Que  pase 

en  seguida.  (Vase  Rosa  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

CLARA  y  CLOTILDE  por  el  foro 

Clot.        ¡Con  cuánta  etiqueta  se  recibe  á  las  buenas 

amigasi  (Se  besan.) 
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Clara  ¡Querida  Clotilde!  j Quién  había  de  pensar 
que  tan  de  improviso  te  presentaras  en  mi 
casa! 

Clot.  Trabajillo  me  ha  costado.  He  andado  de 
portal  en  portal  preguntando  por  ti. 

Clara       ¿Has  ido  á  la  otra  casa? 

Clot,  Sí,  y  gracias  á  la  portera,  he  podido  averi- 
guar tu  nuevo  domiciho.  ¿Sigues  viviendo 
con  tu  tía? 

Clara  No,  mi  tía  vive  muy  cerquita  de  aquí,  á  la 
vuelta. 

Clot.        ¿De  modo  que  vivevS  sola? 

Clara        Sola.  Es  decir,  con  mi  marido. 

Clot.        (cou  extrañeza.)  ¿Tu  marido?  ¿Pero,  tu?... 

Clara       (Riéndose.)  Sí,  hija,  sí.  Estás  hablando  con 

una  señora  casada. 
Clot.        (Muy  sorprendida.)  ¿Casada?  ¿Te  burlas  de 

mí?... 

Clara       Hace  ya  seis  meses.  ¿Te  extraña? 

Clot.        Tú,  ;la  enemiga  acérrima  del  matrimonio! 

¡No  me  ha  de  extrañar! 
Clara       Pues  ya  lo  ves.  Casada,  pero  como  si  no  lo 

estuviera. 

Clot.        ¿Hay  disgustillos  en  el  matrimonio? 
Clara        No  tengo  ocasión  de  reñir  con  él. 
Clot.        Más  vale  así. 
Clara        Mi  marido  no  está  en  Madrid. 
Clot.        ¿Cómo  es  eso? 

Clara       Es  ingeniero  y  actualmente  está  en  Astu- 
rias, al  frente  de  unas  minas  de  carbón. 
Clot.        ¡Estarás  divertida! 

Clara  Figúrate.  Pero  felizmente  he  recibido  hoy 
un  telegrama  de  San  Sebastián  en  el  que 
me  anuncia  su  regreso. 

Clot.  Vamos,  eso  ya  varía.  ¡Un  ingeniero!  ;Mi  sue- 
ño dorado! 

Clara        Y  rico  y  guapo. 

Clot.        Claro,  á  tí  te  lo  parecerá. 

Clara        Y  á  tí  también,  cuando  le  veas. 

Clot  ¡Envidio  tu  felicidad!  ¿Sabes  que  es  precioso 
este  gabinete? 

Clara  Todo  muy  sencillo.  Los  muebles  son  nue- 
vos. Los  compré  hace  unos  días  con  objeto 
de  darle  una  sorpresa  á  mi  marido.  No  sé  si 
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le  gustarán.  Pero,  mujer,  cuéntame  algo  de 
tu  vida  por  América. 

Clot.  Ya  sabes  que  me  casé  con  don  Pedro  Sala- 
manta,  r  co  guachindango.  (se  ríen,)  De  esto 
hace  tres  años.  Pues  bien  el  pobre  señor  en- 
tregó su  alma  á  Dios  á  los  dos  años  de  casa- 
dos. ¡Figúrate  corno  me  quedél 

Clara        Desconsolada.  Lo  comprendo. 

Clot.  No,  hija,  no.  Dueña  de  una  considerable 
fortuna.  No  hay  para  qué  decir  que  en  cuan- 
to me  vi  libre,  arreglé  mis  asuntos  y  me  dis- 
puso á  salir  de  aquella  tierra  que  ya  me  fas- 
tidiaba algún  tanto. 

Clara       ¿Y  de  qué  murió  tu  esposo? 

Clot.  De  un  berrinche,  porque  una  noche  los  in- 
surrectos le  quemaron  unos  cañaverales. 

Clara        ¡Pobre  señor! 

Clot.  En  cuanto  me  quedé  viuda  me  vi  rodeada 
de  moscones  por  todas  partes.  Por  supues- 
to, atraídos  por  el  dinero.  Por  fin  sali  de 
allí  y  me  detuve  un  mes  en  8an  Sebastián 
para  tomar  los  baños,  y  ahora  va  io  mejor. 

Clara        Comprendo,  una  avetiturilla...  Perdona  un 

momento.  (Va  hacia  el  foro  y  llama.)  ¡Rosalíal 

Clot.        (Entrando.)  ¿Llama  la  señora? 

Clara  Sí,  pon  tres  cubiertos  y  vé  preparando  el 
almuerzo.  No  olvides  que  llega  hoy  el  seño- 
rito. 

Ros.  Está  bien.  (Sale  foro.) 

Clara  ¿Supongo  que  almorzarás  en  nustra  com- 
pañía? 

Clot.  Siempre  que  pongáis  coto  á  vuestras  expan- 
siones. 

Clara  Maliciosa...  Continúa  tu  aventura,  porque 
supongo  que  lo  será. 

Clot.  Muy  graciosa.  Figúrate,  la  persecución  de 
un  joven  guapo,  arrogante,  que  me  juraba 
amor  eterno. 

Clara        ¡Lo  que  te  habrás  divertido! 

Clot.  Mucho.  Un  galanteador  que  no  me  dejaba 
ni  á  sol  ni  á  sombra.  Me  hospedé  en  uno  de 
los  mejores  hoteles;  él  también.  En  los  tea- 
tros siempre  me  le  encontraba.  En  los  ba- 
ños lo  mismo,  y  á  todo  esto,  hablándome 
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como  si  me  conociese  de  toda  su  vida.  Es- 
taba de  Dios  que  habíamos  de  hacer  amis- 
tad y  Ja  hicimos. 
Clara        No  está  mal. 

Clot.  Un  día,  al  sahr  del  baño,  desde  el  camino 
que  media  entre  Ja  Concha  y  Ja  fonda  se 
me  extravió  una  cartera  que  contenía,  en- 
tre otras  cosas,  una  respetable  cantidad  en 
billetes  de  Banco. 

Clara        ¡Qué  desgracia! 

Clot.        Para  mí,  pero  para  él  fué  una  suerte. 
Clara        ¿La  encontró? 

Clot.  8í;  y  sin  duda  pensó:  «esta  es  la  mía»,  y 
vino  á  devolvérmela. 

Clara        Se  portó  como  un  caballero. 

Clot.  Pues  bien,  nos  sentamos  á  la  mesa.  El  muy 
pilio  tuvo  la  precaución  de  colocarse  siem- 
pre á  mi  lado. 

Cli^ra        ¡Lo  presumía! 

Clot,  De  pronto,  mi  adorador  me  dice:  «He  teni- 
do la  dicha  de  encontrarnie  su  cartera:» 
¿Usted,  caballero?,  contesté  confusa. 

Clara        (Riendo.)  ¡Tiene  gracia! 

Clot.  Para  tí,  que  no  estabas  en  mi  caso.  Yo  no 
supe  qué  contestarle.  Me  la  devolvió,  y  des- 
de aquel  día  se  insinuó  más  y  más.  La  ver- 
dad es  que  no  me  disgustaba.  Si  no  me  lo 
hubiera  impedido  el  luto,  tal  vez  hubiera 
dado  esperanzas  á  sus  palabras. 

Clara        ¡Qué  loca  eres! 

Clot.        Al  despedirme  de  él,  se  quedó  más  descon- 
certado... 
Clara        ¿Le  dejaste  allí? 

Clot.  Eso  hubiera  yo  querido,  pero  en  seguida 
arregló  su  equipaje,  dispuesto  á  seguirme 
hasta  el  fin  del  mundo.  Comprende  mi  si- 
tuación, salí  de  la  fonda,  y  cuando  creí  ver- 
me libre  de  él,  me  le  encuentro  en  el  andén. 

Clara        ¿De  modo  que  te  persigue? 

Clot.  Tenazmete.  Al  llegar  á  Madrid  volví  á  verle, 
pero  pude  entre  la  aglomeración  desapare- 
cer. ¡Cómo  se  habrá  quedado!  A  todo  esto  se 
empeñó  en  que  acentara  un  recuerdo  suyo. 

Clara       ¿Y  tú?... 
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Clot.  No  tuve  valor  para  desairarle.  Me  regaló  sa 
retrato. 

Clara       Veamos  si  es  tan  guapo  como  dices. 
Clct.        (sacando  un  retrato.)  A  ver  qué  te  parecc. 
Clara        ;Ay!  (Reconociendo  á  su  marido.)  ¡Clotilde  de  mi 

alma,  qué  desgraciada  soy!  No  sé  por  qué 

tenía  un  presentimiento... 
Clot.  Pero,  mujer,  ¿qué  te  pasa? 
Clara        ¡Ciertos  son  los  torosl  ¡Mi  marido! 

Clot,  (Levantándose  de  pronto.)  ¿Tu  marido? 

Clara  (Muy  nerviosa)  ¡El  mismoi  ¡Infame!  ¿Eran 
estos  los  negocios  mineros  que  tanto  le  pre- 
ocupaban á  usted?  (Y  yo  que  estaba  segura 

de  su  cariño!  (Se  pasea  por  la  escena,  muy  ner- 
viosa.) 

Clot.  Piensa  que  hay  hombres  que  tienen  gran 
parecido  udos  con  otros. 

Clara       No,  no  me  equivoco.  Es  Fernando. 

Clot         Justo.  Fernando  Morales. 

Clara  (con  ei  retrato  en  la  mano.)  Mírale,  mírale,  qué 
cara  de  satisfacción,  como  diciendo:  «Qué 
bonitamente  se  la  estoy  pegando  á  mi  mu- 
jer». 

Clot.        No  te  desesperes. 

Clara  ¡Traidor!  Con  ese  aire  santurrón  me  resulta 
usted  un  Diego  Corrientes.  ¡Regalarte  su  re- 
trato! ¡Teniendo  deberes  que  cumplir! 

Clot.  ¡Quién  podia  imaginar!  Lo  que  me  extraña 
es  que  no  haya  venido  habiendo  llegado  en 
el  mismo  tren  que  yo. 

'Jlara  Te  estará  buscando.  ¡Asesino!'  Quiero  ven- 
garme, confundirle,  echarle  en  cara  su  in- 
famia. 

Clot.        Y  yo  quiero  darle  una  lección  para  que  en 

adelante... 
Clara       ¿Qué  te  propones? 

Clot.  .Buscar  un  hombre  que  pueda  pasar  por  tu 
amante. 

Clara  Comprendo  tu  intención.  Pero,  ¿donde  en- 
contrarle? ¡Oh,  qué  idea!  Ya  le  tenemos.  En 
esta  misma  calle  vive  un  profesor  de  piano, 
que  tiene  todas  las  trazas  de  un  infeliz.  Voy 
á  mandarle  llamar.  (Llamando.)  ¡Rosalía!  ¡Ro- 
salía! 
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Ros. 
Clara 

Ros. 

Clar\ 

Ros. 

Clara 

Ros. 


Clot. 


Clara 


Clot. 


Clara 


Clot. 
Clara 


Clot. 


ESCENA  IV 

las  mismas  y  ROSALÍA 

¿Qué  manda  usted,  señorita? 

Llégate  al  número  veinticuatro  y  pregunta 

por  el  profesor  de  piano. 

¿Y  qué  le  digo? 

Que  venga  en  seguida. 

Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Si  te  pregunta  algo,  tú  no  sabes  nada. 
Descuide  usted,  señora,  (vase  foro.) 


ESCENA  V 

LAS  MISMAS  menos  ROSALÍA 

Lo  malo  es  que  conociendo  esta  muchacha 
á  tu  marido,  mi  plan  no  va  á  salir  todo  lo 
bien  que  quisiera. 

Precisamente  tenemos  esa  ventaja,  que  no 
le  conoce.  Ni  aun  retratos  de  él  ha  visto, 
pues  sólo  hace  dos  días  que  está  á  mi  ser- 
vicio. 

Muy  bien.  Esto  ayuda  nuestra  obra.  Oye, 
Clara,  que  no  se  enfrie  nuestro  cariño  por 
esto.  Ya  ves  que  no  es  míala  culpa.  Puedes 
creer  que  te  lo  dije  con  la  mejor  intención. 
No,  si  has  hecho  perfectamente;  de  lo  con- 
trario hubiera  vivido  engañada  por  ese  car- 
bonero. 

Repara  que  eres  su  mujer. 

Desde  este  momento  como  si  no  lo  fuera. 

Me  iré  á  vivir  con  mi  tía.  Hoy  mismo  se  lo 

contaré  todo.  (Todo  dicho  con  mucha  excitación.) 

No  es  ese  el  modo  de  arreglar  las  cosas, 
Clara.  Buena  es  la  venganza,  pero  no  como 
tú  la  imaginas.  A  ver  qué  te  parece  mi  idea. 
Tu  marido  va  á  llegar  de  un  momento  á 
otro  creyéndose  encontrar  á  su  mujer  Me 
encontrará  á  mí.  No  saldrá  de  su  asombro 


—  13 


y  toda  vez  que  no  conoce  estos  muebles,  le 
diré  que  vivo  en  esta  casa  con  una  anciiga 
próxima  á  casarse.  Creerá  que  te  has  mu- 
dado de  piso,  y  al  verse  solo  conmigo  volve- 
rá á  hacerme  el  amor,  acogeré  fus  palabras 
y  en  esto  salís  vosotros  y  os  presento  como 
futuros  esposos.  Será  tal  su  aturdimiento 
que  habrá  de  confesarlo  todo.  ¿Qué  te  pa- 
rece? 

Clara  Si,  es  lo  más  acertado.  Tendré  la  suficiente 
calma  para  llegar  hasta  el  fin. 

Clot.  Créeme.  Con  lecciones  como  esta  no  hay 
marido  que  reincida  en  cierta  clase  de  aven- 
turas. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ROSALÍA  por  el  foro 

Clara       ¿Estaba  en  casa? 

Ros.  Le  vi  en  el  portal  y  le  dije  que  hiciera  el 

favor  de  venir  en  seguida. 
Clara        ¿Y  qué  te  contestó? 

Ros.  Se  limitó  á  seguirme  y  espera  en  el  reci- 

bidor. 

Clara  Hazle  pasar  aquí.  Ah,  escucha.  No  tardará 
en  llegar  un  caballero  alto,  moreno,  con  pa- 
tillas. Está  en  acecho  y  nos  avisas  al  mo- 
mento. Es  el  esposo  de  mi  amiga. 

Ros.  Está  bien.  (Vase  por  el  foro  ) 

Clot.  Bueno,  ahora  vas  á  dejarme  sola.  Estás 
exaltada  y  lo  echarías  todo  á  perder. 

Clara  Tienes  razón.  Voy  á  ver  cómo  va  el  almuer- 
zo, porque  supongo  que  traerás  buen  ape- 
tito. 

Clot.        Supones  divinamente. 

Clara        Basta  ahora,  y  mucho  cuidado  no  se  vaya  ' 
á  enamorar  ese  también,  (vase  por  ei  íoro  iz- 
quierda.) 

Clot.        No  faltaba  más  que  eso.  ¿Habrase  visto? 

Resultar  el  tal  Fernando  marido  de  Clara  y 
hacerme  el  amor  tan  descaradamente.  ¡Qué 
atrevimiento! 
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ESCENA  VII 


Sem. 
Clot. 

Sem. 

Clot. 
Sem. 


Clot. 
Sem. 


Clot. 
Sem. 


Clot. 

Sem. 

Clot. 
Slm. 

Clot. 
Sem. 

Clot  . 
Sem. 


CLOTILDE  y  SEMIFUSA 

(Desde  el  foro.)  Señora... 

(Aparte.)  El  prófesor.  ¡Vaya  un  tipo!  (Alto.) 

Adelante. 

(Bajando.)  ¿Es  usted  quien  me  ha  mandado 
llamar? 

Yo  misma.  (Mirándole  fijamente.) 

Pues  estoy  á  sus  órdenes;  Bruno  Semifusa 
y  Compasillo,  profesor  de  toda  clase  de  ins- 
trumentos, lo  mismo  de  cuerda  que  de  vien- 
to. (Aparte.)  ¡Con  qué  fijeza  me  mira! 
(sentándose )  Tome  usted  asieuto,  caballero. 
(Aparte.)  ¡Caballero!  ¡Aun  hay  quien  me  lla- 
ma caballero!  (auo.)  Con  su  permiso,  señora. 

(Se  sienta.) 

(Aparte.)  Parece  un  infeliz.  Este  es  el  hombre 
que  yo  necesitaba. 

(Aparte.)  Un  compás  de  espera.  Sigue  obser- 
vándome. Mi  indumentaria  le  ha  llamado 
la  atención. (pausa.) 

Según  me  han  dicho  es  usted  un  distingui- 
do profesor  de  piano. 

Profesor  á  secas.  En  algún  tiempo  tuve  de- 
recho á  los  más  rimbombantes  adjetivos. 
;Cómo? 


Cuando  formaba  parte  de  la  orquesta  del 
Real. 

(sonriendo.)  ¿Como  director? 

No,  como  bombo.  Yo  he  metido  mucho 

ruido,  señora. 

Lo  creo. 

He  tocado  varios  instrumentos,  entre  ellos 
el  violón  algunas  veces,  pero  siempre  di  al 
piano  la  preferencia.  Mi  historia  no  tiene 
nada  de  agradable,  señora.  Nací  como  todo 
el  mundo.  Mi  padre  concertino,  mi  madre 
partiquina.  Nací  con  las  aficiones  musicales 
de  ambos  y  desde  pequeñito  tocaba  el  trián- 
gulo en  las  funciones  y  cantaba  motetes  y 
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villancicos  en  las  iglesias  de  los  pueblos. 
Cuando  hombre  todo  cambió.  Me  contrata- 
ron para  el  Liceo  de  Barcelona  y  f  ni  el  pro- 
digio con  el  bombo  y  los  platillos.  Pero  duró 
poco  mi  contrato... 
Clot.        ¿Enfermó  usted? 

Sém.  No,  señora.  Fué  que  una  noche  me  quedé 

dormido  y  al  despertar  me  mandaron  con  la 
música  á  otra  parte.  Mis  desdichas  fueron 
mayores.  Me  enamoro  de  una  contralto, 
me  caso  con  ella  y  de  pronto  pierde  la 
voz... 

Cloi  .  ¡Pobrecilla! 

Sem.  y  me  encontré  con  un  chiquillo  que  nació 

al  año  justo  de  casados.  Desde  entDnces  mi 
casa  es  un  infierno.  Hoy  soy  padre  de  .diez 
angelitos  aconsejados  por  el  demonio,  mi 
suegra. 

Clot.        (Aparte.)  ¡Pobre  hombre! 

Sem.  Continúa  mi  afortunio.  Una  noche  en  Mi- 

lán, hará  de  esto  veintidós  años  se  estre- 
naba un  baile  ruso  en  el  cual  había  puesto 
mis  cuatro  sentidos.... 

Clot.        Cinco,  querrá  usted  decir. 

Sem.  No,  cuatro.  Carezco  de  olfato. 

Clot.        ¡Ah,  vamos! 

Sem.  Estaba  dirigiendo  entusiasmado,  cuando  de 

pronto  recibo  un  golpe  fatal. 
Clot.        ¿Le  reventaron  á  usted  la  obra? 
Sem.  No,  señora.  Fué  que  al  primer  bailarín  se  le 

escapó  una  bota  y  vino  á  estamparse  aquí. 

Mire  usted  que  golpe,  (señalando  una  parte  de 
la  cara.) 

Clot  .        (Qué  atrocidad!  ¡Aquí  tiene  usted  otra  señal! 

(Marcando  el  otro  lado  de  la  cara.) 

Sem.  Un  frasco  de  aceite  de  hígado  de  bacalao 

que  me  tiró  mi  señora  una  noche,  por  mo. 
de  cierto  disgusto.  ¡Soy  muy  desgraciado! 
Bien  dicen  que  el  hambre  es  lo  peor.  El 
otro  día  por  poco  nos  comemos  al  chiquitín 
que  comprendiendo  la  intención  se  refugió 
debajo  de  una  cama.  ¡Soy  muy  desgraciado  1 

Clot.  (Levantándose.)  Pues  estoy  dispuesta  á  reme- 
diar sus  desdichas. 
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Sem.  (Levantándose  muy  contento.)  ¿CÓnoO?  ¿Es  posi- 

ble? Usted,  señora,  será  el  alma  generosa... 
¿Qué  método  prefiere  usted? 

Ci.OT.  No,  no  se  trata  de  utilizar  sus  servicios  como 
profesor  sino  de  otra  cosa  más  seria. 

Sem.  ¿Más  seria?  No  comprendo... 

Clot.        Al  mandarle  venir  no  buscaba  al  profesor 

sino  al  hombre.  (Acercándose  mucho.) 

Sem.  (Aparte.)  ¡Cáspita!  ¡Cómo  me  mira! 

Ulot.        Yo  vivo  en  esta  casa  con  una  amiga.  Nos 

encontramos  en  un  apuro  muy  grande  y 

necesitamos  un  hombre. 
Sem.  (Aparte.)  ¡Cuerno!  Pero,   ¿qué  lio  es  este? 

¿Seré  merecedor  todavía? 
Clot.        Se  trata  únicamente  de  pasar  un  momento 

por  amante  de  una  señora. 
Sem.         Pero,  comprenda  usted  mis  deberes,  ¿Y  mi 

mujer? 

Clot.  Eso  no  importa.  Además,  esa  señora  es  ca- 
sada. 

Sem.  ¡Caracoles!  ¿Y  quiere  usted  que  yo  pase 

por?...   A   los   pies   de  usted.  (Marchándose.) 

Bruno  Semifusa  y  Compasillo,  profesor, 
nada  más  que  profesor.  En  esta  misma  ca- 
lle^ número  veinticuatro,  quinto,  con  entre- 
suelo y  principal  tiene  usted  su  casa... 
Clot.  Le  advierto  que  este  favor  le  vale  diez 
duros. 

Sem.  (Volviendo.)  ¿Diez  duros?  ¿Ha  dicho  usted 

diez  duros?  ¿('incuenta  pesetas?  ¿Doscientos 
reales?  Permítame  usted  que  me  siente. 

Clot.  (Aparte.)  Ya  es  mío.  (Alto  y  apoyándole  un  brazo 

en  el  hombro.)  ¿Conque  acepta  usted? 

Sem.  Calma,  señora,  mucha  calma,  ¿está  usted 

segura  de  que  una  vez  llenado  mi  cometido 
saldré  por  la  puerta? 

Clot.  (Riéndose.)  Pero  hombre,  ¿por  dónde  va  us- 
ted á  salir  si  no...? 

Sem.  Por  el  balcón. 

Clot.        No  hay  nada  que  temer,  es  cuestión  de  me- 
dia hora. 
Sem.  Aceptado. 
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ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS  y  CLARA  por  el  foro 

Clara        No  te  quejarás  del  almuerzo,  Clotilde. 
Sem,  (Aparte.)  Clotilde,  bonito  nombre. 

Clara         (Reparando  en  Semifusa.)  Caballero... 

Sem.  Señora...  (Aparte.)  ¡Buena  mujer! 

Clot.        Querida  Clara,  te  presento  á  don  Bruno 

Semifusa  y.,. 
Sem.  Compasillo. 
Clot.        Mi  amiga  Clara  Torres. 
Clara       Muy  señor  mío. 
Sem.  (Aparte.)  ¡Ojalál 

Clot.        El  señor  acepta  gustoso  el  cometido. 
Clara        ¡Cómo  ppgarle!... 

Sem.  No,  la  señora  se  encarga  de  eso.  (por  Clotilde.) 

Clara       Comerá  u^ted  con  nosotras. 

Sem.  (Aparte.)  ¡Comer!  ¡Oh,  cielos^  que  atracón  me 

voy  á  dar!  (Alto.)  Pero  tendrán  ustedes  que 
darme  algunos  pormenores  más... 

Clara  Yo  le  diré  á  usted  todo  lo  que  tiene  que 
hacer.  Primeramente  presentarse  como  mi 
futuro  esposo. 

Sem.  ¿Con  esta  ropa?  No  lo  cree  nadie. 

Clara  No  se  apure  Ut^ted  por  eso.  Ahí  dentro  tiene 
usted  una  levita  que  le  estará  perfectamen- 
te. Entre  usted  en  esa  habitación  y  no  olvi- 
de que  hay  que  llevarlo  todo  hasta  el  últi- 
mo extremo. 

Sem.         Sí,  sí,  (Aparte.)  que  en  el  último  extremo  de 

la  calle  me  voy  á  ver  yo  de  un  puntapié. 
Clara       No  salga  usted  hasta  que  le  avisen. 

Sem.  Con  el  permiso  de  ustedes.  (Entra  en  la  prime- 

ra derecha.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  SEMIFUSA 

Clot,  (Riéndose.) ¡Pobre  hombre!  ¡Comprometerse  á 
á  hacer  un  papel  de  esa  especie!  Tu  marida 
es  capaz  de  romperle  un  hueso. 

2 
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Clara  No  lo  creas.  Fernándo  es  muy  pacífico.  Lo 
que  yo  quisiera  es  que  gritara,  que  se  pusie- 
ra furioso. 

Clot.  |Pobre  profesorl  ¡Va  á  bajar  rodando  las  es- 
caleras! 


ESCENA  X 

LOS  MISMOS.  ROSALÍA  foro 

Ros.  Señora,  el  caballero  que  me  ha  dicho  usted 

antes,  acaba  de  doblar  la  esquina. 

Clara  Bueno.  Deja  la  puerta  entreabierta  y  que 
no  te  vea.  Avisa  al  señor  Semifusa,  que  está 
en  esa  habitación,  y  hazle  pasar  á  esta  otra. 
(Primera  izquierda.)  Ahora,  vámonos  nosotras. 

Clot         jCon  tal  que  salga  bien  todo  esto!...  (vanse 

primera  izquierda.) 

Ros.  ¿Qué  lío  será  este?  Mandan  llamar  á  ese 

caballero  y  me  dicen  que  deje  la  puerta 
abierta  y  que  no  me  vea  el  marido  de  doña 
Clotilde..  No  lo  entiendo.  Ya  estoy  desean- 
do conocer  al  señorito  para  contarle  todo 
esto...  y  si  no,  lo  mejor  callar  y  allá  ellos. 
Voy  á  abrir  la  puerta.  (Medio  mutis.) 


ESCENA  XI 

ROSALÍA  y  SEMIFUSA,  de  levita  por  la  primera  derecha 


Sem.  Esto  ya  es  otra  cosa.  Vestido  así  me  atrevo 

á  pasar  por  el  mismísimo  embajador  de  la 
China.  ¿Dónde  estarán  esas  señoras? 

Ros.  Señor  Spmif  usa... 

Sem,  ¿Qué?  ¿Ha  llegado  ya  la  hora? 

Ros.  Pase  usted  á  e^a  habitación,  (indicando  la  pri- 

mera derecha )  ¿Qué  vco?  Usted  no  vino  con 
esa  ropa. 

Sem.  ¡No,  pero  es  fácil  que  salga  con  ella! 

Ros.  (Yendo  hacia  el  foro.)  ¡Ah,  ya  SUbcl 

Sem.  ¿Que  sube?  ¿Quién? 

Ros  El. 
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Sem.         ¿Quién  es  él?... 

Ros  El  esposo  de  doña  Clotilde.  Uno  de  patillas 

negras. 

Sem.         (Aparte.)  Esto  se  complica. 

Ros.  Ande  usted,  hombre,  pase  usted   á  ese 

cuarto.  (Kmpujándole.) 

Sem.         ¡Verdi,  Bethoven,  Mascagni,  rezar  por  mí! 

(Entra  en  la  primera  derecha  y  Rosalía  sale  por  el 
foro.) 


ESCENA  XII 

FERNANDO  por  el  foro  con  unn  maleta 

¿No  hay  nadie?  ¡Clara!  ¡Clarita!  ¿Dónde  es- 
tará mi  mujer?  (Reparando  en  la  habitación.) 
jCalIa!  Esto  está  cambiado  por  completo... 
¡estos  muebles...!  ¿Me  habré  equivocado  de 
piso?  Ahora  me  acuerdo  que  al  entrar  no 
había  nadie.  ¡Clara,  Clara!. .^^  Nada  que  me 
he  introciucido  en  un  hogar  ajeno...  Lo  me- 
jor es  marcharse  antes  de  que  salga  gente. 

(Coge  la  maleta  y  se  dirige  al  foro.) 


ESCENA- Xni 

FERNANDO,  CLOTILDE  por  la  primera  izquierda 


Clot.  ¡Caballero! 

Fer.  ¡Señora!...  (Aparte  con  gran  alegría.)  ¿Qué  VeO? 

¡Mi  bella  de  los  bañosi 

Clot.  (Fingiendo  indignación.)   ¡CÓmo!    ¡Scñor  mío! 

¿Tiene  usted  la  osadía  de  perseguirme  hasta 
mi  casa? 

Fer.         ¿Su  casa?  ¿Pero,  usted  vive  aquí?  (Muy  sor- 
prendido.) 
Clot.        Sí,  señor. 

Fer.         (Aparte)  Lo  dicho,  me  he  equivocado.  Mi 

ca^a  es  la  de  al*  lado. 
Clot.        Está  usted  nervioso.  Confiese  que  venía  por 

otra  persona,  ¿no  es  cierto? 

I 
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Fer.  (Aparte.")  ¿Cómo  la  digo  yo  que  venía  por  mi 

mujer?  (sumamente  nervioso  durante  toda  la  es- 
cena.) 

Clot.        (Confíese  usted,  hombre,  confiese  usted. 

Fer.  Pues  bien,  confieso...  que  he  venido  á  esta 

casa  por  verla,  la  he  seguido  y  he  tenido  el 
atrevimiento  de  presentarme  aquí.  (Aparte.) 
\Si  mi  mujer  se  enteral 

Clot.        (Aparte )  j Ah,  tunante! 

Per.  (Aparte.)  ¡Yo  sudo! 

Clot.        (Aparte.)  ¡Debe  estar  en  ascuas!  (auo.)  Pero» 

tome  usted  asiento. 
Fer.  No,  no  señora...  muchas  gracias.  Me  retiro 

en  seguida... 

Clot.  ¿Esta  es  la  visita  que  viene  usted  á  hacer- 
me? Descanse  aunque  sea  un  momentito» 

(Se  sienta.) 

Fer.  (Aparte.)  No  hay  más  remedio.  (Alto.)  Con  su 
permiso,  (pausa.) 

Clot  Vaya,  vaya  con  don  Fernando.  A  fe  que  no 
esperaba  volverle  á  ver. 

Per.  Pues  ya  ve  usted...  he  venido.  (Aparte.)  ¿Por 

qué  liabré  yo  venido  aquí,  Dios  mío? 

Clot.        (pausa.)  ¿Qué  habitación  tan  alegre,  verdad? 

Fer.  Sí,  muy  alegi'e,  mucho.  (Aparte  )  Para  mí  so- 

bre todo.  (Alto.)  ¿Vive  usted  sola? 

Clot,  Sólita,  con  mi  doncella.  Hoy  tengo  la  visita 
de  una  amiga  que  está  próxima  á  casarse. 

Per.  ¡Casarse!  {Dichosos  ellos! 

Clot.  No  sé  por  qué.  ¿Acaso  envidia  usted  el  ma- 
trimonio? 

Per.  ¡Quién  sabe! 

Clot.        Pues  á  ello.  ¿No  es  usted  soltero? 

Per.  Ko  señora...  digo  sí,  soy  soltero.  (Aparte.)  ¡Si 

me  oyese  Clara! 

Clot.  Entonces... 

Per.  ¡Quién  puede  quererme  á  mí! 

Clot.  No  faltaría  quien  correspondiese  á  su  cari- 
ño. Usted  es  simpático,  buen  mozo... 

Per.  (Aparte.)  Esto  se  va  complicando.  (Alto.)  Fa- 

vor que  usted  me  hace,  señora. 

Cloi  .        Es  justicia,  don  Fernando. 

Per.  Femando,  Fernando  á  secas,  ¿no  somos 

amigos? 
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Clot.  Ya  lo  creo.  Un  amigo  á  quien  aprecio  y 
agradezco  esta  visita.  (Aparte.)  Te  vas  á  di- 
vertir. 

Fer.  Repita  usted  esas  palabras,  usted  es  mi 

vida,  mi  ilusión,  mi  único  pensamiento... 

Clara  (Desde  la  primera  derecha.)  jAse-^ino! 

Fer.  Con  una  sola  frase  me  hace  usted  el  más 

feliz  de  ios  hombres...  de  lo  contrario... 
Clot.  ¿Qué?... 

Fer.  (con  entonación  dramática.)  Mi  cuerpo  se  estre- 

llará contra  las  piedras  de  la  calle  de  Se- 
govia. 

Clot.        No,  Fernando... 

Fer.  De  usted  depende  mi  tranquilidad. 

Clara        ¡Qué  cinismo! 

Clot.        ¿Sí?  Pues...  (Aparte )  Veremos  por  dónde 

sale.  (Alto.)  Yo  también  le  amo  á  usted. 
Fer.  ¿\^or  fín  consiente? 

Clot.         Con  una  condición. 
Fer.  ¿Cuál? 

Clot.         La  de  casarnos  en  seguida. 

Fer.  (Levantándose  bruscamente.)  (jDemonio,  yO  nO 

quería  tanto!) 

Clot.  (Levantándose.)  ¿No  me  Contenta  usted? 

Fer.  (Muy  nervioso.)  No  podía  imaginar  (^ue  la  feli- 

cidad se  presentara  así,  tan  de  improviso... 
Pero  respecto  á  casarnos  hay  un  obstáculo. 

Clot.        ¿ün  obstáculo? 

Fer.  (Aparte.)  Mi  mujer,   (auo.)  Sí,  sí  señora... 

que...  que...  (Aparte.)  ¿qué  la  digo  vo? 
Clot.         (Aparte.)  No  sabe  qué  decir  Va  resultando  la 

comedia,  (auo.)  ¿Y  qué  obstá  -ulo  es  ese? 
Fer.  (Aparte.)  Allá  va  eso.  (auo.)  Yo  Hoy  sonám- 

bulo. Por  las  noches  me  levanto  de  la  cama 

y  me  pasan  cosas  terribles... 
Clot.        (Aparte.)  Terrible  es  lo  que  te  va  á  suceder 

á  tí.  (aUo.)  ¡Qué  miedo!... 
Fer.  No  quiera  usted  saberlo...  (Aparte.)  porque 

no  sé  lo  que  voy  á  decir. 
Clot.         Le  aseguro  que  en  cuanto  nos  casemos  le 

curaré  radicalmente  ese  s  onambulismo. 
Fer.  Pero,  ¿está  usted  decidida? 

Clot.        Sí,  señor.  Mi  amiga,  como  ya  le  dije,  se 

casa  dentro  de  poco,  y  voy  á  disponerlo 


todo  para  que  se  celebren  las  dos  bodas  el 

mismo  dia.  ¿No  le  parece  á  usted? 
Fer.  (Aparte.)  ¿Qué  digo  yo?  Esta  mujer  lo  ha 

tomado  de  veras.  (Alto.)  Sí,  sí,  creo  que  es  lo 

más  aceptado. 
Clara        ¡Ah,  pillo!... 

Fer.  (Aparte.)  ¿Pero  y  Clara?  ¿Qné  hago  yo  de  mi 

mujer? 

Clot.        (Aparte.)  ¿Habrase  visto?  ¡Y  acepta!  (auo.) 

Comerá  usted  con  nosotros  y  le  presentaré 
á  mi  amiga  y  á  su  futuro  esposo. 

Fer.  JNo  teDgo  inconveniente.  Iré  á  mi  casa,  me 

mudaré  de  ropa,  porque  el  polvo  del  cami- 
no me  ha  puesto  perdido.  (Aparte.)  Yo  nece- 
sito salir  de  aquí  cueste  lo  que  cueste. 

Clqt.  No  es  necesario.  Aquí  podrá  usted  arreglar- 
se perfectamente. 

Fer.  Si;  pero  es  el  caso  que  tengo  algunos  asun- 

tos que  despachar. 

Clot.  (Muy  cariñosa.)  Hov  debe  usted  consagrarse 
á  mí  por  completo. 

Clara        Me  parece  que  Clotilde  se  estralimita. 

Fer.  (Aparte.)  Qué  melosita  se  pone.  Lo  dicho, 

esta  mujer  es  encantadora.  No  hay  medio 
de  escapar...  Si  me  quedase  solo...  (auo  )  Me 
quedo,  pero  después  de  comer  me  permi- 
tirá usted  que  salga  un  me  mentó.  (Aparte.) 
Y  no  vuelves  á  verme  el  pelo. 

Clot.  No  me  opongo.  Se  maicha  usted  cuando 
termine  el  almuerzo...  (Aparte.)  Si  no  te  se 
indigesta  antes. 


ESCENA  XIV 

LOS  MISMOS,  CLAR  A  y  SEMIFUSA  por  la  primera  derecha.  Este 
lUtimo  comiendo  rajas  de  salchichón 


Clara       Clotilde...  ¡Ah,  caballero! 
Fer.  (con  gran  asombro.)  jMi  mujcr!  ¿Pcro  qué  es 

esto? 

Clot.        Os  presento  á  don  Fernando  Morales,  con 
el  que  me  van  á  unir  eternos  lazos. 
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Fer 

Sem. 

Fer 

Clara 
Sem. 

Fer. 
Clot. 

Fer. 

Clot 

Fer, 

Claras 

Sem 

Fer. 

Clot 

Clara 


Fer. 
Sem, 
Fer. 


jEjém,  ejém!...  (Aparte.)  No  es  malo  el  que 

me  han  echado  al  cuello.  (Mirando  fijamente  A 

Semifusa  )  ¿(?onque  ese  caballero  es  el  futuro 
esposo  de  esta  señora? 
Y  profesor  de  piano  al  mismo  tiempo... 
(Aparte.)  ¿Qué  vco?  El  de  las  patillas  que  me 
dijo  la  criada. 

(Aparte.)  Le  matO.   (Aparte  á  Clara.)  Señora, 

¿por  quién  me  ha  tomado  usted?... 
Por  un  pillo. 

(Aparte.)  ¡Vaya  un  salchichón  exquisito!  (se 

sienta  en  el  sofá.) 

(Aparte.)  Es  una  fai'sa  convenida  entre  mi 
mujer  y  Clotilde  que  resulta  ser  su  amiga. 
¡Me  he  lucido! 

(a  Clara.)  Está  furioso.  Dejf^moslos  solos. 
(A  Fernando.)  Adiós,  rico  mío.  Voy  á  prepa- 
rar la  mesa. 

(Furioso.)  Señora...  ¿no  es  bastante  lo  que  se 

ha  divertido  usted  conmigo? 

(Riéndose.)  jJa,  ja,  jal 

(^Aparte.)  ¡Esto  cs  demasiado! 

(a  Semifusa.)  Vida  mía,  ¿me  permites  que 

vaya  á  ayudar  á  Clotilde? 

Sí,  pero  vuelve  en  seguida  y  tráeme  más 

salchichón. 

(Aparte.)  Nos  dejan  solos.  Me  alegro.  A  este 
tipo  le  reviento. 

(a  Clara.)  Eslá  echando  chispas.  Me  va  dan- 
do lástima  tu  marido.  ^ 

Que  sufra.  (Vanse  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  XV 


FERNANDO  y  SEMIFUSA 


No  puedo  resistir  más.  (Da  un  puntapié  á  Semi- 
fusa que  continuará  sentado  en  el  sofá.) 

iCaballerol  (cayendo  al  suelo.)  ¿í£h'?  A  los  pies 
de  usted. 

(Furioso.)  No  esperaba  usted  esto,  ¿verdad? 
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Sem.  ¿Cómo  había  de  esperar  semejante  salvaja- 

da? Hará  usted  el  favor  de  ex|)licarme  el 

por  qué...  (Aludiendo  al  puntapié.) 

Fer.  Tengo  bastante  con  lo  que  han  visto  mis 

o]os  y  ha  sido  para  mí  un  golpe  fatal. 

Sem.  No,  caballero,  el  golpe  ha  sido  para  mí. 

(Aparte.)  ¿Qué  bárbaro! 

Fer.  ¿Oon(|ue  usted  es  el  amante  de  esa  señora? 

Sem.  Su  futuro  esposo. 

Fer.  ¿y  no  tiembla  usted,  desdichado? 

SkM.  (Aparte.)  ¿Desdichado?  Este  conoce  mi  situa- 

ción. 

Fer.  Necesito  una  reparación  inmediata. 

Sem.  El  que  la  necesita  soy  yo,  que  me  ha  estro- 

peado usted  una  parte  muy  delicada,  (seña 

lándose  detrás.) 

Fer,  ¿Conque  su  oficio  es  hacer  el  amor  á  las 

mujeres  casadas? 
Sem  Yo  no  me  he  metido  jamás  en  esos  líos.  Se 

me  presenta  una  ocasión  y  la  aprovecho. 

(Aparte.)  Hasta  el  último  extremo. 
Fer.  (Aparte.)  Este  hombre  quiere  que  le  abra  en 

canal.  (aUo.)  ¿Y  ella  le  quiere  á  usted? 
Sem.  Con  locura.  Quiere  casarse. 

Fer.  ¡Habrase  visto  osadía! 

Sem,  Pero,  dicho  aquí  entre  nosotros,  yo  no  me 

caso. 

Fer.  Naturalmente. 

Sem.  Porque  me  consta  que  esa  señora  es  casada. 

Seguiré  siendo  su  amante  y  nada  más. 
Fer,  Conque  su  amante,  ¿eh?  Pues  sepa  usted 

que  esa  mujer  es  la  mia. 
Sem.  Hombre,  no  sea  usted  bromista.  Su  esposa 

de  usted  es  doña  Clotilde. 
Fkr.  Caballero,  basta  de  guasitas.  i 

Sem  Me  lo  ha  dicho  la  criada. 

Fer  Pues  le  digo  á  usted  que  eso  es  una  farsa. 

Clara  es  mi  mujer. 
Sem.  ¡Las  ganas!  A  mí  nadie  me  hace  saltar  de 

mi  puesto. 

Fer.  Pues  yo  le  voy  á  saltar  á  usted  la  tapa  de 

los  sesos  de  un  pistoletazo,  (persiguiéndole  con 
un  revólver.) 

Sem.  (Asustado.)  ¡Eh,  caballero,  tenga  usted  com- 
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pasión  de  un  pobre  padre  de  familia!  Yo  se 
lo  explicaré  todo. 

Fer.  Le  advierto  que  conmigo  no  se  juega  por- 

que soy  hombre  de  armas  tomar. 

Sem.  Si,  ya  lo  he  visto. 

Fer.  (Guardándose  el  revólver  é  indicándole  una  silla.) 

Expliqúese  usted. 
Sem,  No  puedo. 

Fer.  ¿Cómo  que  no? 

Sem.  Que  no  puedo  sentarme,  me  ha  hecho  us- 

ted mucho  daño. 
Fer.  Bueno,  bueno,  á  lo  que  interesa. 

Sem.  ¿Quedamos  en  que  usted  es  esposo...? 

Fer.  De  doña  Clara. 

Sem.  ¿Pues  y  la  otra? 

Fer.  Esa  no  toca  aquí  ningún  pito. 

Sem.  Toca  más  de  lo  que  usted  se  figura. 

Fer.  Ante  todo,  ¿cómo  está  usted  en  esta  casa? 

Sem.  (Aparte.)  Yo  se  lo  digo,  no  sea  que...  (Acción  de 

puntapié.  Alto.)  Yo  me  llamo  Bruno  Semifusa 
y  Compasillo... 

Fer.  Déjese  usted  de  música.  Adelante. 

Sem.  Vine  á  esta  casa  porque  la  señora  me  mandó 
llamar.  Creí  que  sería  para  enseñarla  á  tocar 
algún  instrumento, porque  aquí  donde  usted 
me  ve  yo  he  sido  un  profesor  notable,  es  de- 
cir, aquí  precisamente  no. 

Fer.  Siga  usted. 

Sem,  Pues  bien;  entro  en  esta  casa  y  me  dicen: 

«Es  necesario  que  pase  usted  por  amante  de 
una  joven.»  Soy  casado,  contesto.  «No  im- 
porta, me  responden.  La  cosa  no  pasará  á 
mayores,  porque  ella  también  es  casada...» 
No  hay  q*ue  decir  que  yo  me  oponía  á  todo 
esto,  pero  por  fin  acepté. 

Fer,  (Furioso.)  ¿Y  por  qaé  aceptó  usted? 

Sem.  ¡Por  cincuenta  pesetas! 

Fer.  ¡Ira  del  cielo!  ¡Bonita  lección  me  han  dado! 

Sem.  Yo  vivo  en  esta  mima  calle,  número  veinti- 

cuatro, piso  quinto  con... 

Fer.  Bueno,  basta,  basta...  (Gritando,) 

Sem  .  (Aparte.)  ¡  Este  bruto  me  debe  haber  roto  algo! 

(Alto.)  ¿En  qué  piensa  usted,  caballero? 

Fer.  (Más.  fuerte.)  ¡En  Pappus! 
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Sem.         i  y  yo  en  Lhardyl 
Per.  ¡Fuera  de  mi  casa! 

Sem.  ¿Me  echa  usted? 
Fer.  ¡Fuera  he  dichol 

Sem.         (Aparte.)  Yo  no  me  voy  sin  almorzar. 
Fer.     ^     Márchese  usted,  si  no  quiere  salir  por  el 
balcón. 

Sem.  No,  la  salida  no  es  muy  agradable  que  di- 
gamos. 

Fer.  ¡Brrr...  estoy  furioso! 

Sem.         Señor  mío,  solicito  daños  y  perjuicios...  (se- 

ñalándose  detrás.) 
Fer.  Pero,  ¿aún  está  usted  ahí^  mamarracho? 

Sem.  ¿Mamarracho?  Eso  sí  que  no  lo  consiento. 

Fer.  ¿Usted  sabe  con  quién  está  hablando? 

Sem.  (Aparte.)  Con  un  bárbaro. 

Fer.  y  ha  de  saber  usted  que  á  los  hombres  que 

se  me  resisten,  los  cojo  así,  de  las  solapas, 

los  zarandeo  un  buen  rato  y...  (Acompañando 

la  acción  á  la  palabra.) 

Sem.         ¡Caballero,  que  estoy  en  ayunas  todavía! 
ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  CLOTILDE  y  CLARA 

Clara        iMuy  bonito!  No  faltaba  más  que  eso... 
Sem.         (a  Clara.)  Tiene  usted  un  marido  muy  bruto, 
señora. 

Fer.  Clara,  esposa  mía..! 

Clara        Yo  no  soy  nada  de  usted. 

Sem.  ¿Pero  qué  significa  esto? 

Clot.  Significa  que  Clara  y  yo  somos  íntimas  ami- 
gas, y  que  á  este  señor  le  ha  salido  mal  su 
aventura. 

Sem.  Vamos,  que  le  han  dado  ustedes  codillo. 

Fer.  (Aparte.)  ¡Me  lucí! 

Sem.  ¡Una  aventura!  A  mí  me  gusta  mucho  eso. 

Un  día,  hace  ya  catorce  años... 
Fer.  (Furioso.)  ¿Quiere  usted  callar? 

Sem.         (Aparte.)  ¡Este  hombre  es  un  rinoceronte! 

(saca  unos  papeles  de  música  y  lo^  repasa.) 
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Fer.         Yo  te  juro,  Clarita... 

Clara  No  jure  usted  en  balde.  ¿Me  negará  usted 
que  hizo  el  amor  á  Clotilde  y  le  dió  usted 
este  retrato? 

Fer.  (Aparte.)  [Estoy  confundido!  ¡Pero,  hombre, 

qué  desgraciado  soy!  (Da  una  patada  en  el  suelo 
y  pisa  á  don  Bruno.) 

Sem.  ¡Ayl... 

Clara       (Llorando.)  ¡Infiell 

Fer.  Pues  bien,  si  no  lo  niego.  Es  cierto  que  co- 

nocí á  esta  señora  y  que  la  hice  el  amor, 
pero  sin  mala  intención. 

Clot.        Hombre,  no  faltaba  más. 

Per.  (a  Semifusa  que  estará  cantando.)  PcrO,  hombre, 

¿quiere  usted  callarse?... 

Sem.  Es  la  mazurca  del  cangrejo  arrepentido.  Fí- 

jese usted  en  este  compás  de  tiempo. 

Fer.  Déjeme  usted  en  paz.  Perdóname,  Clarita, 

será  mi  último  viaje,  te  lo  prometo. 

Clara        No  lo  mereces.  ¡Ingrato! 

Fer.  ¡Qué  buena  eres!  (La  abraza.) 

Sem.  y  usted,  ¿quién  es,  señora? 

Clot.  Una  amiga,  blanco  de  la  persecución  de  este 
caballero. 

Sem.  Con  un  blanco  así,  sería  yo  campeón  del 

Tiro  Nacional.  ¿De  modo  que  me  han  toma- 
do ustedes  por  amante?... 

Clara  Como  pudiéramos  haberle  tomado  por 
abuelo. 

Sem.  (Aparte.)  Pues  creo  que  no  estoy  tan  acabado. 

Fer.  (a  Clotilde.)  Me  dispensará  usted  el  atrevi- 
miento. 

Clot.        Dispensado.  Buen  pillo  está  usted  hecho. 

Per.  Caballero,  un  momento  de  arrebato,  cual- 

quiera lo  tiene... 

Sem.  Perdonado,  perdonado,  pero  tenga  usted  en 

cuenta  que  soy  un  padre  de  familia,  con 
diez  hijos,  mi  mujer  y  mi  suegra. 

Fer,  Dios  se  la  conserve. 

Sem.  No,  hombre,  por  María  Santísima. 

Per.       *  Desea  usted  una  colocación,  ¿no  es  eso? 

Sem.  Sí,  cualquier  cosa,  escribiente,  guarda  de 

consumos,  lo  que  usted  quiera. 

Per.         Quiero  que  sea  usted  algo  más.  Le  nombro 
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á  usted  mi  ayudante  en  mis  trabajos  carbo- 
níferos. 

Sem.         (Aparte.)  ¿Aprendiz  de  carbonero?  Menos  mal. 

Fer.  y  ahora,  á  comer  en  santa  calma. 

Sem.  Eso,  con  mucha  calma.  (Aparte.)  {Dios  mío! 

¡Soy  feliz!  ;Una  levita,  un  empleo,  diez  du- 
ros!... No  hemos  perdido  el  día.  Mi  vida  está 

asegurada.  (Abraza  á  Fernando.) 

¡Gracias,  hombre  extraordinario! 

(ai  público  ) 

Solo  falta  una  palmada 
que  vendrá  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario,  (xeión.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


De  Luis  Vallejo 

Como  la  otra,  (Agotada.; 
Burla  de  un  amor. 
Versos, 

£N  PRENSA 

Caricatu, 
Novela  corta. 

De  Ricardo  Valero 

Olla  de  grillos,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  colaboración 

con  D.  José  Fillol. 
M  novillero,  pasillo  cómico-lírico,  con  música  del  maestro 

Orejón. 

El  pleito  de  Don  Fabián,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  heredad,  drama  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  con  mú- 
sica del  maestro  Fonrat. 

El  Pemiles,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  colaboración  con 
T>,  Enrique  Prieto  y  música  del  maestro  Fonrat. 

El  debutante,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  con  música  de  los 
maestros  Morenilla. 
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